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CONHIUOMÍS 
El pago será siempre, adelantado y en nietáiico ó enletras^^t 

fácil cobro.~CorrQSp,9nSjt''í-< en P.irís, A. L-n-ette, i'iis Oiiívmrtpn 
61; y .1. Jones, Faubourg-Montmartre. 31, 

RCiEPÜII üiPOLL milRIO 
REAL NUMERO 34 

Preparatoria para las Academias 
del Ejército y Armada. 

ACADEÜIAS MILITAREa 

La preparación está <'i carjío de los 
directores y de los comandantes de in­
fantería D. Rafael Martínez Illesaas y 
decabafleríaD. Luis Márquez. 

Cuerpo general é infanliria de Starina 
La preparación por IOM directores y 

por los profesores de la Escuela de Tor­
pedos D. .Juan de Carranza, teniente de 
navio do 1.* clase y D. Antonio de Lara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, rieííos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—E.spino ar-
tiílcial para cercados.—Arados de ver-
tedera .~Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos-
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras, 

C A M I L O Pf^BKZ l i V U B E 
21, OAStELUNi, 12. 

ESPERANDO 
Ha L i'minado el período de agi-

Larion ir lyw fio ¡ligar él emprósU 
lo. KI ií-,1 ijo ;e propaganda he 
fhü 61) f.vui" itd mismo ha dado 
UH resuHa.iu ft'iii; de! cual debemos 
íeliidlarnos lodos. 

La Gran Î anc-a ha dado .sus 
ciianlipsos lapilales; la arislocra-
cía ha dado su forliina; Ja idase 
media lia dado sus ahorros. Asi se 
ha formado esa larga cifra de mi­
llones que alesliguan que en Es­
paña hay tiiiiéro y paLriolisrno. 

El gobierno esla salísfecho del 
resollado. El país eslft orgulloso 
de sí mismo.También debe eslar 
el ejército satisfecho del país, que 

[)or sostenerlo en la contienda han 
reunido los osp;tñoles la res[)ela-
l'le cantidad qu0 no lardai'a en 
llenar la.s cajas del Tesoro. 

lios gastos de la «ampaña están 
asegurados. No tei'ininara aqu(Mla 
por íalla de recursos ni terminai'ia 
si los reunidos ahora se agotaran 
antes de que la guerra tocase á su 
ün. 
""""ü̂ fn embargo, es preciso que no 
iiaya necesidail de nuevos sacrifi­
cios; es necesario que i\ la victoria 
económica responda otra mas glo­
riosa en los montes de Pinar del 
Rio. 

Los gastos de la campaña están 
asegurados, repetimos; los millo­
nes recaudados se ii'án gastando 
en ella; [)ei*o no hay que olvidar 
que el tiempo va pasando confor­
me pasan las nionedas y que asi 
como la cantidad de oro tendrá 
fln, lo tendrá también ei plazo a 
cuyo fln esta el mayor peligro. 

La agitación que ha producido 
el empréstito; esa gran borrachera 
del patriotismo en que hemos caí­
do todos mientras la suscripción, 
se ha desvanecido ya y la imagi­
nación serena ííjaso ahora en lo 
que solo por breves horas ha podi­
do olvidarse: en la revolución cu­
bana, en él auxilio que los Estados 
Unidos le presta, en la fecha en 
que el nuevo presidente de aque­
lla repiibüca, enemigo declarado 
nuestro, entrará en funciones. 

Es creencia general que en ese 
momento estriba el peligro para 
Kspaña, porque surgirían compli­
caciones de no estar dominada 
para entonces la sublevación de 
Cuba. 

¿Lo estará? 
Ese es el objetivo del gobierno. 

A eso tienden las operaciones em-
pi'endidas por el general Weyler. 
Ese es el deseo del país. Quebran­
tando la insurrección.—y á eso 
equivaldría la derrota de Maceo,--el 
peligro habría pasado y aunque no 
terminara la campaña, por el rtio-

mentó, poi-que aun quedaría la 
guei'ra chica en el GumagUey, los 
rebeldes no enconti-arían en nin­
guna parte los i-ecursos que ahora 
le llegan, ¡fique la (oidlanza en 
su triunfo bubi'ía quedado desva­
necida. 

En la insurrección cubana hay 
comprometiilos muchos capitales 
americanos. El empréstilo que le­
vantaron los rel)el.des, los présta­
mos que lograi'on al principio, las 
expediciones guerreras que han 
estado llegando a Guba - y llegan 
aun -se han pstado pagando con 
dinero de los Estados Unidos y 
pai-a librar ese dinero han de 
comprometer más aun loá que lo 
dieron. 

Pero si la campaña se lleva rápi­
da; si las derrotas de los rebeldes 
se prodigan; si se va pacificando 
el territorio y reJucien lo la insu 
rreccion a una ó dos proviucifs, el 
sos'.enimieoto de la guerra no re­
clamara por nuestra parte los sa-
criflcios que ahora, yes seguroque 
los prestamistas que dieronel diñe* 
ro para ia insurrecdion lo darán por 
bien |)erdido, ante el temoi- de 
comprometer en una lucha sin es­
peranzas de ó.\.lto sumas más im-
poi'tantes. 

Estamos seguros de que no deci­
mos nada nuevo. Todo esto que 
dedimos lo sabe lodo el mundo y 
lo piensa también. Por eso lo re­
cordamos; porque lo recuerda el 
país, ese paí^quehace veinticuatro 
horas llevaba atropelladamente su 
dinero al Banco de España [¡ara 
sostener la guerra y que pasados 
los momentos de ttebre patriótica 
vuelve á Cuba el pensamiento y 
los ojos y espera anhelante que 
respomla á sil grito de triunfo por 
la victoria económica, el grito del 
triunfo de nuestras armas en Cuija-

TIJERETAZOS 
En la cárcel de Cftnibados ha ingre­

sado como huésped el juez iQoniQipal, 
de Benza. 

¡A lajusticia prenden! 
Paro es por nada 8e trata solo de un 

sujeto que murió en la ciVrcel violenta-
monte y se le enterró como si hubiera 
fallecido de enfermedad mludable. 

El médico que certificó la defunción 
«comparta'¿n el cautiverio al juee mu-, 
nicipal. 

Así, acompañados mutuamente, le» 
será más llevadera la cnoerroiiat. 

En Málaga se preocupa la ^ente por 
que sube el pan, el aceito, el «arbón. y 
la carne. 

Aquí ya hemos pasado el nval camino 
porque ya áubió todoeso. 

Y lo que nos preocupa ahora es el 
modo de llegará nivelarnos con los ar-
ticnlos de consumo. 

NI con eacnlera hay quien llegue á 
ello». 

Un rasgo: 
Un obrero se encontró, el domlngoii 

por la noche en una calle d<! Málaga, un i 
pañuelo coa media ixeseta en calderi* 

' l i a . - . . . ; , - , - • , 

fisto, dijo, ha- debido, perderlo un 
pobre y A Un pobre debe ir á parar. 

V huscfvndo ú un ciego que podía M-
niosna, le dio el pafiuclu y el'dlncí'o. 

Ese es el pueblo español, tiene Si ga. 
la hacer esa.s acciones, que por casua­
lidad llegan á conocimiento del público. 

y muchas veces ocurro que,,el,,que 
encuentra dinero agono y Iq devuelve 
no lo tiene propio para pasar el día. 

Dice un ])oriódico andaluz: 
«Sigue conietiéndpse en Málaga ,61 

grave abuso de vender completamente 
adulterada una parte de la leche.» 

¡Y se quejan por eso! 
Mercbíanlos malagueflos que pe j a 

adulteraran toda para que lá bebietí^n 
> como los demás mortt^les. 

Por cjeniplo, como, nqsotroi. 

A «La Unión Mercantil» 1« consulta 
un susoriptor si el divorcio puede effec-' 
tuarse por: diversidad de oaractere». 
• No lía;̂ '' que pi'bgiintar t>or el éltádd 
^e> suserpór. ' ' ' 

Es éaísiado y debe'andár de pelóteríí 
cotí la si'ñorfi. 

Pqr el último corrreo llegado ayer,,; 
recibimo;si las siguieutes notjcias reív-.i 
rentesA{J/i operación realizada el n;i,<*il-
pasado por el general González Muñoz ' 
pa7á (Mnpvijár~TT¡fac(*61im^^ 

Elmult0,dp I 
«El general González Muñoz comuni- | 

có el día 24<»fM^c el carSíííwtiento de 
Carajicara, qiKj, en ninrcha desdo dicho 
lagar, (íogió ,»ua^Vnd(!rA'iejítyu¡ira, hi­
zo dos prisicjg¡^-(^jcüu i^^ijisí y detuvo 
á 3 sospechosos. 

lOn recoiwcimienit)^ práctiq^ados por 
San .Juí}l^,0uar,ania^s y Pa|ni<iríllos, 
quemó Ébhíos, desti-üycndo semíirados 
ycogióreses. , , 4 ^ , , ^ .̂  •, 

Ha destruido tanihion ui) tajl̂ er (ledi-
cado á la composición de armas, y en 
una cueva inmediata al c;xmpí*m,eD,tv>, 
se ha encontrado una cureñ/f enniuy 
buen estado y («rjiias de dist|iiitys siste­
ma», unas.en inuy buen catado y.út,ra8 
en estado dé recomposición 17,000 vai-

lias d© cai'tnohoB y una prensa dé 1 he-
i'ramteataa. - • 
; Regresó; el coronel líuentes con uti'i 
convoy, •sin más novedad que nlgUnoé 
en Ban Miguel. 

Cintra Artemisa 
Las partidas de INIrtcco, empujadas 

porlá división de González Muñoz, rnie' 
S''Jtpoderó de Ortrajfcfira, y por Ins'de-. 
iiifis fufíTZíis (¡no. (ín CdiiibiiiaciÓTi operan ' 
Kirtn'e laS loniíis, atacaron la imohe'del ' 
*¿\, á las 10, l.'i linea de Majana por Ar­
temisa, liaoicndii 2'} ó .'iO disparos de 
cafion y nutrido fuego (le fnsilerííi, has­
ta la una de la madrugada que fueron 
reciinzadns. 

lia fíuariiición t'ttvo \m herido y we 
cree que el enemigo llevaba bastajitt^ 
baijas. 

Esto se dijo ollcialmeiite e l | 2 porM ' 
tardk'. Después se han sabido wtros 4Íe-
talloB. 

A las diez y «uaito de la noche, rtíefe 

ALICIA O l.OS Ml&TKlilÜ.'i '¿n 

toza ae>ür (>m<idu, 6 la coDvicciün intima de algún 
revés de la suerte, de alguna desgracia en que ól co 
había querido envolverla, y que le habla obligado á 
alejarse de elU Y Vmgrare se dio prisa ea contarle 
A Eyelina la hiatoria que había sugecido A M«Ura-
vers cou las variautas que couveaiau A aas ñnea par 
tionlartis. 

Desde luego recordó A BQ pupila la triatesa habí 
taal de su madre > la ioquietud qao maulfeftaba ca­
da vez que te le hablaba de sus primeros anos. La 
causa real de estas singularidades es, 4ijo Vargraye, 
un amor iervieuie, irrevocable. 

Lady Vargraví, amó A un joven desconocido, su 
perior A ella en uauimieuto, y que por una fant,asia 
novelesca andaba A pié por aquellos paruges, bajo el 
nombre do Bntler. El pndre de Alicia, sospechando 
quizAs del raugo de su amante y temiendo por «1 bo* 
ñor de su bija, la hizo desaparecer. 

Los amantes no volvieron A verse jamAs, y el su­
puesto Butler lloró A su querida cr<)yéndola utuerta. 
Mas adelante se vio compelida vuestra madre A ca­
sarse con el seDor Cameroo, que la dejó viuda y sin 
reunrsos, con una bija y por amor de esia uiQa, por 
vos, Evslinai consiutió en dar su mano .̂  mi Uo. 

La muerte desMtó también estos Qudoa: pero siem­
pre constante y üel, 2a memoria desu primer au}pr 
echaba un velo de trieteea sobre «a vida, lisoojeAodo-
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CAPITULO I. 

í.ería superfino, tal vez repugnante entrar en los 
pormenores de los medios empleados por 

Vargravc para envolver en sus redes A la infortunada 
muchacha, que parecía destinada A ser su presa. Él 
había previsto las cosas oon exactitud; después del 
primer momento de estupor causado por la carta de 
MaUravers, et sentimiento de Bvelina eedid A la eer-

preti4«rA"pbi^né huís de ella, slínpailfzará con vues 
tros pétío*lós combates, 'se acófdat'A dé la óonstante 
melanuolia de lady Vargrsve, de Alicia; esperar^ 
que i'eiáaiída ^1 ainór ántígtib y borre todos los agrá-
v i o s . ' " ' ' ' '•' • '• ' • '^•""' 

La generosidad, el deber, la estrecharán para que 
trlunfé'iéib'I'noÜiiaolón; después,'^ouabclo el' lapso 
del 'liettilí)^ littbíere énrádo A am\iá^', ál padre y A ia 
hija, dspóiái^éis ver con losaianiléaléntos que un pa 
dre y una hija pueden coofes<trÍ"" 

MaÚfAvers guardó' íiiléWóía algunos minutos, In^go 
dijo de pirHhtuí ' ' " ' ' ' " • ' " • - ' ' 

— Y vos la habéis amado realmente, Vargruvo, la 
uaiy'íbdaV'fa? tiO qtie^nia8''dYín»Í3resa''e8'a'8egi{rar su amáis 

felicidad: 
—Si, tal es en efecto el obgeto de mi tierna soli-

„ , . ' l ' . i • • • - ' : • • • " - . o : , ! , I , - . o , : . , „ ' - M 
Cltud. 

—Entonces debo cqnüi^r et̂  vuestra ^i89re!p.^^fli,jM0.,„, 
puedo te^^er. otro pon^típ^^e^ y yo m Í̂8fff.9,,po i¡í,̂ ,,.?jft: ,, . 
ouentr.9, fí», estado do. .^o^sT î n iPi»''t'í*,'?<',M'̂ :ifWP '̂. 1 ,; 
miento sa.jĵ a oí\noa,doi'p(i!^eÍ8, lan^r, r«>,?on.., jrOi.ísreo ..,: 
que tenéis razÓQ. , ; 1,1. 

- Una palabra mas: podrá suicedar.qtMiellH se q^- / 
gne Acreer>eit(H •bÍBt0ria#>BÍ «M hay ««ngiifiM p«t)e|»«yj, 
Queréis eaoribirme dos letras antorizAudome A-'K«ir.«ui 


